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RESEÑAS 
mado Consenso de San Carlos, que 
establecfa que tal decisión quedaría 
en manos de las mayorías liberales 
resultantes de las elecciones parla-
mentarias de ese año; de no ser ello 
posible, se estipulaba, el candidato 
no se escogería en una convención 
sino por acuerdo entre los distintos 
grupos liberales. 
Ya en el gobierno de Turbay Ayala, 
se renuevan las criticas al mayor 
juego otorgado a las fuerzas del mer-
cado en detrimento de la interven-
ción estatal. Ello terminó, se seña-
laba, desatando una fiebre especula-
tiva y una gran corrupción oficial 
mientras el salario segula perdiendo 
participación en el ingreso nacional y 
la riqueza se concentraba más. 
La recopilación remata con una 
tercera etapa, en la cual se destaca el 
Foro de Soehagota (Paipa), reali-
zado en septiembre de 1983. El tema 
dominante en dicho foro fue el logro 
de la unión liberal para ganar las 
elecciones presidenciales de 1986. Se 
partía del reconocimiento del pro-
fundo estado de crisis del país y, con-
secuentemente, del liberalismo. Apun-
tábase que la raíz de la misma procedía 
del predominio del sector "confor-
mista" en las filas liberales y ~e con-
clula que el liberalismo debía adop-
tar "una posición socialista de corte 
democrático". Algo que salta a la 
vista en la declaración de Sochagota 
es el tono critico con que se alude a 
las relaciones económicas interna-
cionales. Enfáticamente se advertía 
la conveniencia de evitar el someti-
miento del país a los dictados del 
Fondo Monetario Internacional. La 
apertura ante el capital extranjero 
- que por entonces adelantaba el 
gobierno de Betancur-, se advertía, 
no debía ser indiscriminada. Volvía a 
insistirse en el fortalecimiento de la 
intervención económica estatal, la 
planeación y el control de precios. Se 
pedían la ampliación del crédito de 
fomento y restricciones al poder de la 
banca privada. En otro terreno se 
defendía la permanencia de Colom-
bia en el Movimiento de los No Ali-
neados, la soberania nacional sobre 
la órbita geoestacionaria y la mod ifi-
cación del sistema interamericano. 
Las propuestas políticas de Socha-
gota se revelan fuertemente influidas 
por el ambiente y los criterios preva-
lecientes relativos al malhadado pro-
ceso de pacificación dialogada ini-
ciado por el gobierno de Betancur. 
Así, se repudia la llamada doctrina 
de la seguridad nacional y se descarta 
toda posibilidad de existencia de un 
"enemigo interno", a la vez que se 
defiende la reanudación de las rela-
ciones con Cuba. Sobre la violencia 
política se afirma que proviene direc-
tamente de causas económico-sociales 
y que sólo removiendo las mismas 
con reformas se alcanzará la paz; se 
aboga por soluciones "políticas" y 
"un gran diálogo". A los insurgentes, 
se dice, debe abrirseles la posibilidad 
de asumir responsabilidades en el 
seno del liberalismo, de la sociedad y 
del Estado. Y en cuanto a las refor-
mas, una vez más, se plantea la dero-
gatoria del parágrafo constitucional 
sobre el bipartidismo, el estableci-
miento del pluralismo ideológico y la 
abolición del Concordato. Se res-
palda la adopción del referéndum y 
la consulta popular, la iniciativa legis-
lativa para los electores y la revoca-
ción del mandato. Así mismo, se 
rechazan las reformas de la legisla-
ción laboral que conculquen dere-
chos adquiridos de los trabajadores. 
En el "Banquete de la presencia 
liberal", realizado en febrero de 1985 
en el hotel Hilton de Bogotá, distin-
tos oradores previnieron, con una 
insistencia que resultó premonitoria. 
contra la especie de cruzada conser-
vadora internacional desencadenada 
por los gobiernos de Rcagan en Esta-
dos Unidos y la Thatcher en Gran 
Bretaña. Su objetivo, se explicaba, 
consistía en revivir las tesis del libera-
lismo económico del siglo XIX para 
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impugnar la conveniencia de la inter-
vención del Estado en la economia y 
reimplantar la primacia de las fuer-
zas del mercado. Por último, en un 
documento llamado Declaración Libe-
ral de los 100. de noviembre de 1987 , 
se e¡¡horta a emprender reformas de 
fondo y a largo plazo para defender 
la supervivencia del régimen demo-
crático, amenazada por una incon-
trolada violencia . Y, de acuerdo con 
una socorrida clasificación al uso 
sobre las fuerzas existentes en el país, 
se dice que son extremistas de izquier-
da o de derecha las que buscan derro-
car al régimen por la fuerza, y secto-
res democráticos aquellas otras que 
impulsan el pluralismo y las reformas. 
Tales son, muy resumidamente. 
los más sobresalientes aspectos de 
Encuentros y foros del liberalismo, 
texto utilísimo para historiadores, 
sociólogos, politólogos y políticos y 
para todo aquel que quiera hurgar en 
el pasado reciente las raíces del pre-
sente y el inmediato porvenir. 
PEDRO YUDE S 
La pulga 
y el elefante 
1.& diplomacia d. la mod.mlzadón. 
Relaciones colombo-norteamericanas 1920-1940 
S/ephen J. Randafl 
Banco Poputar, Bogotá. t99O. 24t pág, . 
La accidentada evolución de las rela-
ciones económicas de Colombia con 
los Estados Unidos parece haber en-
trado en una nueva fase de diliculta-
des. luego de las negociaciones em-
prendidas en los últimos meses de la 
Administración Barco. En ella inci -
dirán también las condiciones t' n las 
que se plantea la apertura de Colom-
bia hacia la economía mundial . In 
cualliene antecedentes histÓric,'s que 
deben ser tenidos en cuenta para 
aproximarse a una comprensión dt' 
las fuerzas actuantes y de sus expre-
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económica. Esta es un a de las pers-
pectivas en las que se inscribe el libro 
de Slephen J. Randall , dirigido a 
examinar las interacciones entre el 
gobierno de los Estados Unidos y las 
empresas privadas de ese país. en 
torn o a la definición de políticas y 
decisiones sobre las relaciones en 
Colom bia, las posiciones y respues-
tas del gobierno colombiano y sus 
elementos sociales más destacados, 
desentrañando los objetivos de fondo 
presentes en tales interacciones. 
El estudio examina los contenidos 
de la política del Buen Vecino, par-
tiendo de una aproximación crítica a 
las apreciaciones ideologizadas de 
esta etapa de la política exterior nor-
teamericana. Desde esta perspectiva, 
Randall analiza el desarrollo de las 
relaciones bilaterales, expresadas en 
torno al comercio entre los dos paí-
ses , a las políticas financieras, al desa-
rrollo de las explotaciones petrole-
ras y a la industria bananera, con 
énfasis en el nivel de las relaciones 
laborales y por último, a las políticas 
aeronáuticas . La exposición de esta 
temática se realiza a partir de la idea 
de la "continuidad" de la política 
exterior norteamericana, de su evo-
lución sin modificaciones radicales 
mediante la aplicación flexible de 
instrumentos adecuados al cambio 
de las circunstancias. 
Dentro de esta visión, el análisis de 
Randall da cabida a distintos com-
ponentes político-ideológicos, referi-
dos fundamentalmente a las concep-
ciones del desarrollo presentes en los 
hacedores de la política. Como se 
aprecia en la exposición, ellas no han 
constituido objeto de consenso y se 
definen alrededor de cómo configu-
rar un entorno favorable al "interés 
nacional" de los Estados Unidos: de 
una parte, se identifica la vertiente 
según la cual los países vecinos ha-
brían de buscar su desarrollo persis-
tiendo en la extracción y exportación 
de materias primas; de otra, la pro-
puesta de la modernización a través 
de la diversificación económica y la 
industrialización, viabilizadas por la 
inversión externa bajo la hegemonía 
norteamericana. 
Sobre estas bases, el autor pro-
pone una explicación al sentido de la 
polftica del Buen Vecino, la cual no 
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consistiría en un cambio radical de 
las concepciones orientadoras de la 
acción del gobierno norleamericano 
en sus relac.iones internacionales. sino 
en la escogencia y aplicación de otros 
medios -en este caso diferentes de 
los armados- para el logro de obje-
tivos estables de largo alcance. 
Además de los señalados, entran 
otros componen les ideológicos en el 
análisis: luego de establecer cómo "la 
defensa del interés nacional", identi-
fi cado como la búsqueda de la estabi-
lidad y la prosperidad domésticas se 
constituye en el principio rector de la 
política exterior, se proponen como 
ideas correlacionadas la defensa in-
condicional de la libre empresa, el 
rechazo al socialismo, al capitalismo 
de Estado y al nacionalismo en el 
exterior. En otro nivel se fijan los 
medios utilizados en la aplicación de 
estos propósitos centrales, los cuales 
pueden ser poHticos, diplomáticos, 
militares, económicos y cuyo empleo 
depende más que nada, de las cir-
cunstancias propias de una determi-
nada coyuntura. 
En consecuencia, el paso de "la 
política de las cañoneras" y de las 
intervenciones militares a la acción 
diplomática, a las misiones técnicas y 
a otros medios civiles, representaría 
la escogencia (reversible) de una op-
ción, más que un cambio en las con-
cepciones políticas y estratégicas. La 
decisión de no aplicar la intervención 
armada reflejaría en este análisis, no 
el abandono de los propósitos hege-
mónicos hemisféricos, sino la aplica-
ción de otros métodos e instrumentos 
más idóneos para lograr estos objeti-
vos, dadas las condiciones del con-
texto mundial y regional. El balance 
final sobre los logros de esta política 
hace evidente su éxito en términos 
de los objetivos de mediano y largo 
plazo del estado norteamericano, se-
gún se verá más adelante. 
En efecto, el resultado de numero-
sas intervenciones militares nortea-
mericanas en el hemisferio estaba 
muy lejos de afianzar un clima pro-
misorio para la ampliación de las 
relaciones políticas y la expansión de 
las inversiones estadounidenses. Por 
el contrario, los analistas políticos 
advirtieron cómo la continuidad de 
dichas acciones solamente acentua-
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ría la desconfianza y aún provocaría 
eventuales represalias contra la pre-
sencia norteamericana. A este res-
pecto, el aUlor considera que la polé-
mica en cuanto a las opciones políticas 
de la diplomacia norteamericana no 
se dirimla entre una línea "dura" y 
una "blanda ", sino entre una milita-
rista y otra no militarista , pero iden-
tificadas en los propósitos básicos. 
El examen de las áreas críticas de 
las relaciones económicas colombo-
norteamericanas se adentra inicial-
mente en la diploro acia financiera 
desarrollada en un contexto de crisis 
que conduce, en últimas, a las deci-
siones sobre el manejo del endeuda-
miento externo. Frente a ellas se 
exponen las iniciativas norteameri-
canas y las respuestas colombianas, 
dentro de las cuales se resalta, de una 
parte, la presión de la opinión nacio-
nal a favor de la moratoria y de otra, 
la actitud y decisiones de los manda-
tarios . Se destaca la gestión del Pre-
sidente Enrique Olaya Herrera, incon-
dicional defensor de los intereses 
norteamericanos, y su disposición a 
obrar, por tanto , aún en contra de la 
opinión pública colombiana. Estas 
actitudes contrastan con las de su 
sucesor, Alfonso López Pumarejo, 
quien frente al manejo de las empre-
sas petroleras y de la United Fruit 
Company expresó criterios notable-
mente distanciados de los de Olaya, 
sustentados en concepciones diferen-
tes de la sociedad y del "interés 
nacional". 
U na y otra vez salta el contraste 
entre estos dos dirigentes pollticos, 
inspirado el primero, en una Intima 
convicción sobre "la capacidad de los 
Estados U nidos para curar los males 
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de la economia colombiana" y el 
segundo en la necesidad de impulsar 
un desarrollo independiente de la 
interferencia del Departamento de 
Estado norteamericano. 
El examen de otras áreas de las 
relaciones bilaterales permite ver la 
consistencia de la propuesta analítica 
de Randall. Este es el caso de las 
pollticas aeronáuticas, frente a las 
cuales los Estados U nidos logran la 
"desalemanización" de la aviación 
comercial colombiana, no como obje-
tivo surgido del contexto pre-bélico, 
sino como requerimiento de su estra-
tegia de hegemonia hemisférica, hos-
til, por tanto a la interferencia de cua-
lesquiera otros intereses, los alemanes 
inclusive. 
En todos estos frentes se hace evi-
dente cómo los norteamericanos pre-
servaron sus objetivos fundamenta-
les en tanto que Colombia oscilaba 
en sus posiciones negociadoras, como 
resultado de sus contradicciones in-
ternas, de las motivaciones de sus 
mandatarios y de las capacidades 
pollticas de los grupos interesados. 
Ello no excluyó la existencia de con-
traposiciones entre determinados em-
presarios y el Departamento de Estado 
norteamericano; por el contrario, f ren-
te a ellas se puso en evidencia la capa-
cidad de la dirección poUtica esta-
dounidense para amoldar las posicio-
nes de las empresas a los objetivos de 
corto y mediano plazo del "interés 
nacional". Asl ocurrió con el dificil 
manejo de la United Fruit Company, 
cuya intransigencia llegó en determi-
nado momento a ser vista por los 
funcionarios del Departamento de 
Estado como peligrosa para la nueva 
imagen de la diplomacia norteameri-
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cana y, de hecho , para sus intereses 
estratégicos, apreciación que fue enfá-
ticamente manifestada por el gobierno 
a la empresa bananera (pág. 173). 
Al iniciar estos comentarios se 
llamó la atención sobre la pertinencia 
del análisis de Randall sobre la diplo-
macia norteamericana, en la coyun-
tura de una nueva etapa de las rela-
ciones comerciales y políticas entre 
los dos países. Dicha pertinencia se 
proyecta como resultado de la "des-
ideologización" del análisis, el cual 
no parte de calificar la política exte-
rior sino de identificar los objetivos 
que la guían. Luego de ello es posible 
entonces establecer cómo ellos no se 
corresponden con los intereses colom-
bianos, son naturalmente diferentes 
de ellos. 
De otra parte, el examen de las 
relaciones entre el Estado norteame-
ricano y las empresas de ese país ilus-
tra otro campo problemático para 
los analistas colombianos y para quie-
nes definen su política diplomática. 
Según se señaló, éste no ha sido un 
espacio libre de contradicciones en el 
caso estadounidense pero ha encon-
trado -al menos durante el período 
de estudio- soluciones favorables al 
"interés nacional". En cuanto a la 
experiencia colombiana se hacen evi-
dentes, en primer término, la propia 
incapacidad del Estado para cons-
truir una doctrina consistente, ade-
cuada para guiar las decisiones co-
yunturales y especificas con respecto 
al manejo de sus recursos estratégi-
cos. De otra parte se aprecia, igual-
mente, la capacidad de determinados 
sectores particulares para imponer 
sus intereses -<:le alcance inmediato-
y su visión, igualmente estrecha en 
las definiciones de la política interna 
y externa, con efectos nocivos para el 
conjunto de la sociedad. 
En desarrollo del análisis, Randall 
muestra como balance final, el éxito 
logrado por los Estados Unidos en el 
logro de sus objetivos, expresado en 
cada uno de los frentes especificas de 
sus relaciones diplomático<omercia-
les con Colombia. Ellos fueron : la 
estabilización de la política colom-
biana como condición favorable para 
los intereses norteamericanos; el 
aplazamiento de la moratoria de la 
deuda externa colombiana; la modi-
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ficación de la adhesión de los sectores 
decisorios en la política colombiana 
a una actitud nacionalista frente al 
manejo de los recursos y a la inver-
sión extranjera y, finalmente, el haber 
socavado la competencia de los inver-
sionistas no norteamericanos, en pro 
de la hegemonía hemisférica de los 
Estados Unidos. 
Dentro de esta misma perspectiva 
se destaca cómo "la otra cara de la 
moneda ", esto es el condicionamiento 
de la política económica, comercial, 
laboral , aeronáutica, etc. de Colom-
bia con respecto a los intereses nor-
teamericanos, dependió en el período 
estudiado no solamente de la consis-
tencia política de la diplomacia esta-
dounidense y de su capacidad de pre-
sión en todos los órdenes, si no de las 
caracteristicas de las estructuras co-
lombianas del poder, muchos de cuyos 
representantes se han distinguido por 
su disposición a plegarse ante intere-
ses ajenos al pais, ya por convicción 
ideológica, ya por el poder igual-
mente convincente de los sobornos y 
presiones similares. Ello lo si ntetiza 
así el autor: "La discusión central 
sobre las relaciones colombo-norte-
americanas radica en si Colombia 
habría de seguir un camino hacia el 
desarrollo independiente de los Esta-
dos Unidos. El que no lo hubiera 
hecho fue, en parte, consecuencia de 
las relaciones del poder internacio-
nal, en parte resultado de una diplo-
macia muy exitosa de los Estados 
U nidos y en parte, expresión de la 
falta de apoyo a esa directriz por 
parte de los sectores politicos colom-
bianos". 
Finalmente merece destacarse el 
comprehensivo ensayo bibliográfico 
anexo al estudio. Se referencian en él 
fuentes de archivo poco trabajadas 
por los investigadores, libros, ensa-
yos y artículos cuya consulta y dispo-
sición en las bibliotecas y centros de 
documentación se hace indispensa-
ble para iniciar el estudio sistemático 
de las relaciones colombo-norteame-
ricanas. En esta tarea, que ha de se r 
asumida dc una vez, para superar las 
aproximaciones idcologizadas y avan-
zar efectivamente en la comprensión 
real de una de las facctas más decisi-
vas de la historia nacional. el estudio 
de Stcphcn J . Randall co nslItu\'C 
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toda una nueva etapa y se hace, por 
tanto , obra de consulta obligatoria 
para los analistas y politicos intere-
sados en la realidad colombiana y en 
sus futuros desenvolvimientos. 
DARfo FAJARDO M . 
El deber 
de deber 
El manejo de la deuda externa de Colombia 
Luis Jorgt! Garay 
Fond o Editorial Ceree. Bogotá. 1991 .87 págs. 
El libro objeto de esta reseña con-
tiene una síntesis de lo que ha sido la 
estrategia de endeudamiento externo 
seguido por Colombia desde los ini-
cios de la crisis de la deuda latinoa-
mericana. En razón a que además 
contiene un interesante resumen de 
las distintas alternativas que a nivel 
regional se han presentado en la 
última década, permite evaluar en 
términos relativos la bondad de la 
experiencia colombiana. 
La obra se compone de cuatro 
capítulos. En el primero se describen 
en detalle los tres créditos sindicados 
que el pais negoció con la banca 
comercial a partir de 1984 y hasta 
1990; la última sindicación, perfec-
cionada en 1991, es resumida breve-
mente en un post-scriptum. Garay 
comienza por explicitar las razones 
que llevaron a Colombia a seguir una 
estrategia (o "forma de relaciona-
miento") diferente a la adoptada por 
otros países de la región . En palabras 
del mismo autor: "Colombia, en 1985, 
se encontraba en un dilema particu-
lar. pues , a diferencia del resto de 
países de América Latina .. . tenía no 
sólo que conseguir crédito 'fresco ' 
de la banca comercial, sino solici-
tarle, a su vez, que aumentara su 
nivel de riesgo bancario comercial en 
el pais ... Esta fue una de las razones, 
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quizás la primordial, para que Colom-
bia tuviera necesariamente que adop-
tar un tipo de relacionamiento parti-
cular con la comunidad bancaria 
internacional. .. ". 
Resulta muy interesante la des-
cripción que en este primer capitulo 
se hace de los detalles que rodearon 
la negociación de los créditos "Con-
corde" y "Challenger", y el particular 
interés que los mayores bancos comer-
ciales de Estados Unidos tuvieron en 
que resultara exitosa la estrategia de 
endeudamiento colombiana. De igual 
forma, conviene destacar la lúcida 
explicación de por qué al país no le 
resultaba conveniente reestructurar 
sus obligaciones con la banca comer-
cial internacional. Hechos objetivos 
como el monto reestructurabie, las 
características de las entidades deu-
doras , la calidad de la deuda vigente, 
la dificultad para que empresas públi-
cas superavitarias canalizaran recur-
sos hacia el gobierno central, priman 
sobre cualesquiera otros. Aporte fun-
damental, si se tiene en cuenta que ha 
sido usual otorgarle gran peso a fac-
tores de índole político en la explica-
ción de la estrategia adoptada por el 
país. En palabras de Garay, "la rees-
tructuración es una alternativa finan-
ciera que surge con la misma mod ali-
.. 
dad del crédito y no hay que imputarle 
connotaciones ideológicas, políticas 
y estratégicas que no le competen" 
(subrayado nuestro). 
Finalmente, respecto del primer 
capítulo, si bien es cierto que el plan-
teamiento general de Garay es correc-
to en cuanto a que al no reestructurar 
se evitó concederle garantía oficial a 
las obligaciones del sector privado, 
pareciera que se minimizan los posi-
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bies costos de mecanismos de salva-
mento tales como la Resolución 33 
de 1984 o las operaciones con algu-
nos importantes bancos del pais. Este 
tema ciertamente requiere de un aná-
lisis más detallado. 
El segundo capitulo se puede enten-
der como un resumen de un anterior 
libro de Garay ("La iniciativa Brady 
en la evolución de la crisis de la 
deuda "). Se trata de una breve e ilus-
trativa descripción de la iniciativa en 
que hoy se enmarcan gran parte de 
los procesos de negociación de deuda 
en América Latina. Se precisan sus 
ventajas y desventajas, y se concluye 
en que no se trata, por lo pronto, de 
una alternativa interesante para Co-
lombia. Conviene realzar la secuen-
cia lógica utilizada por Garay y que le 
permite concluir que los paises que se 
han acogido al Plan Brady corren "el 
peligro de otorgarle a un reducido 
núcleo de la burocracia de los orga-
nismos multilaterales (en particular 
del Banco Mundial) un excesivo poder 
de injerencia en el diseño de las polí-
ticas económicas y en la gestión del 
financiamiento externo de los países 
deudores". Se deduce entonces que la 
estrategia seguida por Colombia no 
sólo debe analizarse sin acudir a ele-
mentos ideológicos, sino que es impor-
tante recordar que países que adop-
taron estrategias ciertamente más con-
frontacionales han terminado por 
permitir que se incremente la influen-
cia de la banca internacional en sus 
asuntos domésticos, 
En el tercer capítulo el autor des-
cribe el estado actual y las perspecti-
vas inmediatas de las relaciones del 
país con la banca internacional. Al 
igual que a lo largo de los dos ante-
riores, en éste se hace explícito el 
hecho de que el país no debe despre-
ciar ninguna de las alternativas de 
relacionamiento con la comunidad 
financiera. Por lo pronto, y siempre y 
cuando la refinanciación no resulte 
más onerosa que una reestructura-
ción, se sugiere continuar con la 
• • 
estrategia vtgente. 
El gran vacío que encontramos en 
el trabajo de Garay tiene que ver con 
el hecho de qué no parecen satisfac-
torias las explicaciones que se dan a 
por qué la actual forma de relacio-
namiento con la banca comercial 
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